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El cuerpo habla 

 

Parece mentira que algo que aprendimos a hacer desde el primer año de edad, tengamos que 

reaprenderlo de adultos al tomar conciencia de que con el simple acto de caminar estamos 

comunicando un gran número de mensajes. Veamos: ¿a cuántas personas conocen que caminen 

con la “pelvis” por delante, es decir que opten por una posición de guía pélvica al caminar? ¿Y 

cuántas de esas personas además abren las puntas de los pies caminando como si fueran patos? 

¿Verdad que muchas? Bueno, pues un andar de esa naturaleza transmite mensajes de lentitud, 

pereza, falta de energía, placidez y despreocupación. Por el contrario, si la forma de caminar fuese 

inclinando el cuerpo hacia delante, dejándose guiar notoriamente por la cabeza, con el paso 

constantemente acelerado por la propia postura, la comunicación no verbal sería la de prisa, 

angustia, preocupación y desesperación. Cuando partimos desde cualquiera de los criterios de 

imagen personal, nos daremos cuenta de que en todos va involucrado un proeso físico-psicológico 

de percepción, que abarca primeramente una sensación que se canaliza al sistema nervioso central 

para de ahí pasar al proceso cerebral de la aprehensión, desciframiento y comprensión de la causa 

que la produjo traduciéndola en un efecto semejante a una experiencia o vivencia que a su vez se 

convierte en una imagen mental de lo percibido. 

Nos vamos acercando a la definición que nos interesa, sin embargo los estudios del tema 

todavía diferencian tres tipos de imágenes mentales: las más elementales que corresponden a la 

retención en nuestra mente de lo percibido y su capacidad de 

reproducirlo de manera más o menos exacta, es decir, una especia de memoria visual o 

fotográfica. Las segundas, referidas a nuestra capacidad de crear imágenes, a la facultad de 

la mente que puede reproducir de la memoria, interrelacionar ideas y crear, es decir la 

capacidad de imaginar, temática que Jean Paul Sartre trata a fondo en su libro Lo imaginario; 

y las terceras, objeto de nuestro estudio que son las que, una vez conformadas mediante 

el proceso físico-psicológico, pueden producir efectos en la conducta de los individuos. 

Éstas son las imágenes mentales que habiendo quedado grabadas en la memoria van a influir 

en las preferencias y por lo tanto en las decisiones del ser humano. Este tercer tipo de 

imágenes mentales son consecuencia de las percepciones acumuladas que necesitan de la 

coherencia como ingrediente indispensable para producir la reacción de la gente, ya que la 

mente sólo asocia lo que ve junto, lo que se repite de manera similar, lo que se parece, en 

síntesis, lo que puede organizar como coherente. Cuando la mente detecta incoherencia 

producirá como reacción conductual el rechazo. 


